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DELOS 

ABUSOS  DE  IMPRENTA. 


Para  que  el  público  sea  mas  bien  in- 
formado de  lo  que  está  acerca  de  la  re- 
clamación que  ha  hecho  el  enviado  de  Cór- 
doba ,  sobre  la  que  se  habla  con  tanta 
variación  ,  hasta  asegurar  un  desaveni- 
miento entre  el  enviado  y  el  gobierno  ; 
lio  menos  que  para  anoticiar  al  Centine- 
la de   las  noticias  originales  que  en  su 
num.  4."  las  anuncia  por  oídas  ;  ha  teni- 
do   á  bien  publicar    las   notas  oficiales 
de  la  materia.    Por  lo  demás  halándose 
remitido  por  este  periódico  á  la  conducta 
del  primer  ministro  de  Inglaterra  con  el 
embajador  francés  en  un  caso  semejante, 
el  enviado  empieza  por  declarar,  que  igno- 
ra perfectamente  si  la  anedocta  es  verda- 
dera ;  él  la  supone  (no  obstante,)  y  con- 
cluye en  ésta  suposición  ,  que  sí  la  pre- 
sente cuestión  se  hubiere  de  decidir  á  vis- 
la  de  hechos  particulares  ,  quisiera  condu- 
cir á  su  vez  al  periodista   al  suceso  que 
tuvo  en  el  año  19  igual  reclamo  (al  que 
cita  y  al  que  ha  practicado)  en  la  corte 
del  Brasil,  encargado  al  actual  Sr.  mi- 
nistro de  Hacienda  agente  entonces  cerca 
de  aquel  gobierno  ,  sobre  los  papeles  que 
aparecían  en  Montevideo,  con  la  diferen- 
cia que  aquel  se  apoyaba  en  ser  una  na- 
ción neutral     y  el  que  ha  hecho  el  en- 
viado de  Córdoba  en  la  unidad  y  pre- 
cisión de  uniformar  sus  marchas  en  go- 
biernos territoriales  liácia  la  conclusión  de 
los  enemigos  del  pais. 
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con  tanta  perseverancia:  pero  la  admira- 
ción crecerá  aun  mas  cuando  se  considere 
que  esta  conducta  se  observa  en  el  año  22, 
cuándo  el  cuerpo  representativo  recomien- 
da la  unión  y  el  olvido  ,  cuando  encarga 
al  ejecutivo  propague  y  aun  marche  sobre 
estas  ideas  benéficas  ,  propias  de  la  filan- 
tropía del  siglo,  y  cuando  en  fin  ellas  son 
repetidas  todos  los  dias  por  los  ministros, 
los  diputados ,  los  ciudadanos  ,  y  aun  por 
la  América  toda.  '■    "J     '  i 

A  considerar  estos  agravios  por  lo 
relativo  á  las  personas  ofendidas,  yo  de- 
bed* callar,  porque  no  estoy  encargado.de 
sus  defensas,  porque  he  creído  no  ser  V.  E„ 
el  tribunal  ante  quien  deberáu  sincerarse" 
sino  ante  el  de  la  nación  ;  y  porque  ea 
contestarlo  no  Inría  mas  que  provocar  á  la 
reacción  de  la  otra  parte,  que  á  sombras 
de  un  anónimo  son  autorizados  para  acri- 
minar sin  consideración,  y  encender  la  tea 
de  la  discordia,  que  debemos  empeñarnos 
en  apagar.  Mas  al  considerar  asimismo  la 
tendencia  que  semejante  papel  tiene  á  es- 
torvar  la  buena  armonía  entre  esta  provin- 
cia y  la  de  Córdoba  en  las  circunstancias 
mnmas  en  que  me  hallo  comisionado  á  es- 
trechar sus  relaciones  diplomáticas  mas  y 
mas,  y  para  un  fin  tan  importante,  y  de 
general  interés  ;  no  puedo  menos  como  ua 
*  representante  de  la  provincia  de  Córdoba, 
|  que  hacérselo  considerar  á  V.  E.  interpe- 
¿   lando  la  nroteccion  dphiHn  á 


Buenos  Aires  Agosto  10  de  1822. 

Excmo  Sr.  Cuando  se  notan  en 

el  num.  58  del  Argos  que  acaba  de  publicar- 
se expresiones  las  mas  ofensivas  ,  é  insul- 
tos los  mas  groseros  directamente  contra 
el  Excmo.  señor  gobernador  de  Córdoba, 
é  indirectamente  contra  S.  E.  ,.  el  protector 
del  Perú  no  se  puede  dejar  de  admirar 
esta  especie  de  fatalidad  que  nos  persigue 


lando  la  protección  debida  á  cortar  en  su 
origen  este  mal ,  sirviéndose  reprimir  ese 
abuso  de  imprenta  según  las  leyes  esta- 
blecidas al  efecto.  La  provincia  que  re- 
presento, y  los  asuntos  de  mi  comisión 
creo  que  deberán  merecerle  áV.  E. ,  sino 
mas,  al  menos  igual  consideración  que  la 
persona  que  tiene  la  agencia  de  los  Estados 
Unidos  en  esta  ciudad.  V.  E.  no  ha  podido 
ser  indiferente  á  sus  agravios  personales 
vertidos  en  un  almacén  ,  y  por  consecuen- 
♦  cía  tampoco .  podrá  ser  un  frió  espectador 


1 


de  los  sarcasmos  que  con  Ta  publicidad  de 
la  imprenta  se  propagan  con  el  fin' segu- 
ramente de  imposibilitar  ó  dificultar  las 
relaciones  amistosas  que  los  gobiernos  del 
pais  procuran  solidar  para  concluir  con  los 
últimos  resto  del  ejército  español. 

He  creido  de  mi  deber  recordar  a  V.  h. 
que  cuando  la  provincia  dé  Córdoba  en  el 
año  20por  medio  de  su  comisión  mediadora 
salió  garante  de  la  paz  entre  esta  provin- 
cia y  la  de  Santa  Fe,  cuya  calidad  lúe 
aceptada ,  en  sus  transacftnes  hechas  el  24 
de  noviembre  los  gobiernos  eran  obliga- 
dos á  remover  cada  uno  en  su  territorio 
tocios  los  obstáculos  que  pudieran  hacer 
infructuosa  la  paz  celebrada ,  si  este  arti- 
culo significa  alguna  cosa  es  precisamente 
el  amparo  y  atención  que  creo  merecerá  a 
V.  E.  mi  justo  reclamo.  Si  es  desaten- 
dido ,  como  no  espero  ,  me  consideraré  en 
la  infeliz  necesidad  de  penetrarme  de  la 
ninguna  disposición  en  este  gobierno  para 
entrar  en  otras  discusiones  de  los  demás 
obj.etQS  de  que  soy  encargado.  En  cuyo 
caso  haciéndome  esta  marcha  considerar 
ini  comisión  concluida  ,  podrá  V.  E.  si  lo 
tiene  á  bien  ordenar  se  me  expida  mi  pa- 
saporte para  regresar  á  mi  destino. 

El'  secretario  representante  de  la  pro- 
vineia  de  Córdoba  tiene  el  honor  con  su 
consideración  mas  distinguida  de  protextar 
á  V.  E.  sus  respetos. =Excmo.  Señor.  = 
Francisco  Ignacio  B  ustos. =Excmo  señor 
gobernador  y  capitán  general  de  Buenos 
Aires. 

Buenos  Aires  12  de  agosto  de  1822. 

13.a 

Acaba  de  recibir  el  ministro  secretario 
de  «-obienio  y  relaciones  exteriores  la  nota 
oficial  del  señor  enviado  de  la  provincia 
de  Córdoba,  datada  en  10  del  presente 
mes ,  quejándose  de  un  artículo  publicado 
eh  uno  de  los  periódicos  particulares  de 
ésta  provincia  ,  como  ofensivo  á  los  respe- 
tos que  justamente  se  merece  el  señor  go- 
bernador de  la  de  Córdoba. 

El  gobierno  debe  antes  de  todo  decla- 
rar al  señor  enviado  que  él  ha  sentido  ex- 
tremamente la  publicación  del  precitado 
artieulo  ,  y  que  le  ha  considerado  no  menos 
injusto  que  impolítico  ;  pero  también  tie- 
ne que  manifestarle  es  hasta  aqui  hasta 
donde  puede  extenderse  en  el  presente 
caso  y  cualquier  otro,  aun  cuando  las  in- 
vectivas se  contragiesen  á  su  misma  auto- 
ridad. 

La  facultad  en  los  escritores  para  es- 
cribir libremente  :  es  decir ,  con  absoluta 
independencia  de  la  autoridad  del  gobier- 
no les  está  acordada  por  una  ley  especial 
subsistente  en  ésta  ,  y  en  las  demás  pro- 
vincias ,  mediante  la  sanción  de  todos  ios 
gobiernos  y  cuerpos  representativos  del 
pais;  y  aun  cuando  el  artículo  citado ,  y 
otros  que  constantemente  aparecen  prue- 
ban lo  defectuoso  de  la  le/  ,  eüatvigente  no 


*  es"; permitido  al  gobierno  traspasarla  en  ma- 
nera" alguna. 

Bajo  de  estos  conceptos  pues,  el  go- 
bierno reducido  á  solo  poder  hacer  patente 
al  señor  enviado  cuales  son  sus  sentimien- 
tos en  orden  al  asunto  que  ha  motivado 
su  honorable  comunicación,  cree  debe  agre- 
gar por  último  que  el  señor  enviado  está 
en  el  caso  de  poder  adoptar  cuantos  arbi- 
trios sugieren  las  leyes  del  pais  para  re- 
clamar contra  la  ofensa  inferida  á  la  respe- 
table persona  del  señor  gobernador  de  Cór- 
doba, y  para  poner  su  reputación  en  el  lu- 
gar que  se  merece. 

El  ministro  transmitiendo  al  señor  en- 
viado los  sentimientos  de  su  gobierno  ,  tie- 
ne el  honor  de  reiterarle  sus  protextas  de 
aprecio  y  consideracioñ.  =Bernardino  Ei- 
vadavia.=k\  señor  D.  Francisco  Ignacio 
Bustos  ,  enviado  del  gobierno  de  Córdoba. 


Buenos  Agosto  14  de  1822. 

Exmo.  Sr.  A  no  haber  considera- 
do que  las  mismas  leyes  señalaban  el  ca- 
mino que  V.  E.  debia  seguir  para  atajar 
esa  injusticia  é  impolítica  de  que  adole- 
ce el  núm.  58  del  Argos  y  que  á  V.  E: 
le  ha  sido  tan  sensible ,  yo  no  habría  so- 
licitado su  cooperación  á  este  objeto.  Des- 
de que  la  provincia  de  Buenos  Aires  por 
medio  de  sus  representantes  y  consecuen- 
te á  los  tratados  en  las  transaciones  del 
año  20  ha  manifestado  positivamente,  su 
voluntad  de  mantener  la  mejor  armonía 
y  relaciones  con  las  demás  que  antes  for- 
maban la  unión  del  Estado  ,  V.  E.  no 
puede  ser  un  indifereute  observador  de  las 
medidas  que  se  toman  por  los  particulares 
dentro  de  su  mismo  territorio  relativas 
á  dificultar  ó  imposibilitar  aquella  armo- 
nía y  aquellas  relaciones  especialmente  en 
el  tiempo  mismo  en  que  ellas  son  solici- 
*  tadas  con  la  mayor  sinceridad  de  parte  dé 
I  la  que  yo  tengo  el  honor  de  representar. 
La  facultad  que  tiene  cualquier  ciu- 
dadano para  publicar  sus  pensamientos  por 
la  imprenta,  es  tan  libre  y  tan  indepen- 
diente del  gobierno  ,  como  ¡o  es  la  qué 
tiene  para  el  uso  de  la  palabra,  según  lo 
establecen  los  reglamentos  vigentes  ;  pe- 
ro por  aquella  libertad  absoluta  ,  el  que 
delinque  por  la  palabra  ó  por  la  impren- 
ta,  no  goza  el  derecho  de  la  impunidad. 
Todavía  rigen  las  penas  establecidas  pa- 
ra los  delincuentes  en  uno  ú  otro  caso  , 
pues  que  no  están  derogadas  las  leyes  que 
las  imponen  :  de  consiguiente  ,  el  pais  no 
carece  de  medios  para  reprimir  legalmen- 
te las  calumniosas  invectivas  de  palabra 
ó  por  escrito. 

El  interesado  debe  perseguirlas  según 
el  art.  2.°  del  Reglamento  de  imprenta,' 
y  es  por  este  concepto  seguramente  que 
V.  E.  me  indica  en  su  apreciable  comu- 
nicación que  "yo  estoy  en  el  caso  de  po- 
"der  adoptar  cuantos  arbitrios  sugieren  las 
'-'leyes  del  pais  para  reclamar  contra  la  oíen- 


"sa  inferida  á  la  respetable  persona  del  $  bia  hablar  en  este  y  otro  cualquier  asun- 
"Sr.  Gobernador  de  Córdoba  y  para  po-  j¡  to  de  mi  comisión.  Mas  cuando  por  to- 
"ner  su  reputación  en  el  lugar  que  se  me-  V  das  estas  consideraciones  debía  esmerar  una 
"rece."  Pero  yo  debo  protestar  según-  s  coopearcion  eficaz  de  parte  del' gobierno 
da  vez  á  V.  E.  que  no  ha  sido  el  inte-  *  á  remover  por  el  camino  de  las  leyes  ,  j 
res  de  desagraviar  las  personas  ofendidas  |  sin  salir  de  la  esfera  de  sus  facultades  ese 
por  el  artículo  citado  del  Argos ,  quien  i  abuso  de  imprenta  que  siempre  ha  sido  el 
motivó  mi  nota  anterior.  Ellas  en  caso  *  gérmen  de  nuestras  disensiones,  he  re- 
'        5  í  u  i   cibido  con  bastante  sentimiento  su  hono- 

rable comunicación  de  13  del  corriente,  en 
que  se  desentiende  absolutamente  de  los 
principales  objetos  de  mi  reclamación,  so- 
lo porque  carece  de  las  atribuciones  qué 
corresponden  al  poder  censorio.  ¿Quie- 


de  necesitarlo  podrán  promover  la  acción 
que  les  corresponda  ante  el  tribunal  com- 
petente. Yo  cómo  representante  dé  Cór- 
doba he  sido  solamente  afectado  del  in- 
terés-que  tiene  aquella  provincia  en  atajar 
los  -  abusos  de  imprenta  que  con  injusticia 
é  impolítica  estorban  nuestra  unión.  El 
gobierno  de  Buenos-  Aires  quiere  también 
la  mejor  inteligencia  y  armonía  con  las  de- 
mas  provincias,  y  Si  ló  quiere  con  since- 
ridad, como  es  de  esperarse ,  es  consi- 
guiente que  se  afecte  del  mismo  interés 
para  perseguir  á  los  que  por  medio  de  gro- 
seras invectivas  intentan  frustrar  los  efec- 
tos de  su  voluntad. 

El  mismo  artículo  dice  que  el  cas- 
tigo dé  los  crímenes  que  se  cometen  por 
la  imprenta  corresponde  á  las  autoridades 
respectí-vas.  El  que  yo  he  denunciado  á 
V.  E.  en  el  num:  58  del  Argos ,  no  está 
dentro  de  la  esfera  del  poder  judicial  ni 


re  V.  E.  que  en  este  asunto  que  bajo  el 
aspecto  que  yo  lo  he  manifestado  en  mi 
nota  anterior  es  interesante  á  ambas  pro- 
vincias lo  dirija  inmediatamente,  y  por  mí 
solo  á  ¡a  junta  protectora  de  la  libertad 
de-  imprenta  ?  En  tal  caso  me  seria  tam- 
bién permitido  dirigirme  inmediatamente  á 
lá  Honorable  Sala  de  Representantes  en 
|  los  otros  asuntos  de  mi  encargo  cuya  re- 
solución á  mi  juicio  deberá  emanar  del  po- 
der legislativo. 

Por  otra  parte  \  quiere  V.  E.  que  yo 
me  encarge  de  vencer  y  allanar  algunas  di- 
ficultades que  me  ocurren  para  la  orga- 
nización de  la  junta  protectora  ,  conse- 


del  pode;-  legislativo desde  que  abstra-  ^  cuentes  á  la  extinción  del  Cabildo  ?  Cuan 

do  uno  de  los  objetos  de  mi  comisión  es* 
cabalmente  acordar  con  el  gobierno  de 
Buenos  Ayres  alguna  medida  que  ponga 
remedio  á  esa  licencia  y  abusos  tan  con- 
tinuos ,  con  que  las  imprentas  de  esta  ciu- 
dad lian  sembrado  la  discordia  ,  y  han  si- 
do concausas  de  nuestras  desavenencias 
pasadas  ¿  será  posible  que  yo  no  haya  de 
poder  contar  con  la  cooperación  é  influen- 
cia del  poder  ejecutivo  para  un  fin  tan 
interesante? 

En  fin  ,  Sr.  Exmo.  el  deseo  vehemen- 
te de  justificar  la  reclamación  de  mi  no- 
ta anterior  me  ha  conducido  muy  á  mi 
pesar  hasta  el  extremo-  de  entrar  en  ex* 
piicaciones  que  no  debían  ser  de  mi  re- 
sorte.) La  provincia  de  Córdoba  ha  da- 
do una  prueba  en  mi  misión  de  que  de- 
sea restablecer  la  armonía  y  relaciones , 
que  circunstancias  inevitables  de  su  par- 
te las  habían  aflojado.  En  esta  misma 
circunstancia  se  insulta  y  se  calumnia  á 
mi  gobierno  por  un  periódico  tal  vez  eí 
mas  acreditado  de-  esta  ciudad.  Yo  re- 
clamo de  este  abuso  por  el  único  conducto 
de  relaciones  exteriores  que  se  me  ha  se- 
ñalado para  expresar  los  votos  de  mi  pro- 
vincia ,  y  es  mirada  con  indiferencia  mi 
solicitud  ,  solo  por  que  el  poder  ejecutivo 
no  tiene  las  atribuciones  de  la  Junta  Pro- 
tectora de  la  libertad  de  imprenta. 

Bajo  de  todos  estos  antecedentes  he 
considerado  insuperable  el  principal  esco- 
llo que  habia  que  vencer  para  entrar  en 


y c míelo  de  las  personas  á  quienes  se  di 
rige,  se  considera  solamente  bajo  su  ten- 
dencia á  estorVar  las  relaciones  diplomá- 
ticas entre  Córdoba  y  Buenos  Aires,  y  á 
frustrar  por  este  medio  la  conclusión  de  ¡os 
últimos  restos  del  ejército  español,  que  apro- 
vechándose de  nuestras  disensiones  ocu- 
pa ,  todavía  algunas  -provincias  del  Perú. 
Sa  castigo  pues  bajo  de  este  concepto  de- 
berá pertenecer  exclusivamente  al  poder 
ejecutivo  ;  y  me  confirmo  en  este  pensa- 
miento cuando  veo  en  el  núm.  57  del  Ar- 
os que  las  injurias  puramente  persona- 
es  contra  el  Si"   agente  de  los  Estados 
Unidos  tal  vez  por  alguna  trascendencia 
pública ,  no  solo  para  su  clasificación  cri- 
minal, sino  también  para  sa- reprensión  han- 
caido  bajo  la  autoridad  del  poder  ejecu-  ^ 
tivo  y  no  del  judicial.  < 
Yo  siempre  he  creído  que  la  clasifi-  y 
cacion  criminal  de  las  expresiones  del  Ar-  * 
gos  que  he  denunciado  á  V.  E.  por  la  ca-  | 
lidad  de  ser  impresas  pertenecía  al  po-  * 
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der  censorio,  que  con  independencia  ab- 
soluta de  los  otros  poderes  magestativos 
se  halla  constitucionalmente  establecido  en 
la  junta  protectora  de  la  libertad  de  im- 
prenta según  el  artículo  2.°  del  citado  re- 
glamento ;  pero  me  es  preciso  repetir  que 
al  dirigirme  á  V.  E.  en  mi  nota  anterior, 
no  he  solicitado  de  V.  E.  esa  clasificación: 
que  en  el  gobierno  he  considerado  un  in- 
terés en  perseguir  esas  invectivas  ante  el 
tribunal  competente  y  esa  autoridad  res- 
pectiva para  castigar  el  crimen  denuncia-  .S,  sólidos  tratados":  que  son  éscusadas  ulte 
do,  luego  que  precediese  su  competente  *  riores  contestaciones  sobre  este  particu 
clasificación  ;  y  en  suma ,  que  el  gobier-  *  lar  ;  y  que  es  inoficioso  promover  ó  ins- 
no  era  el  único  conducto  por  donde. yo -de-  m  tar  por  los  demás  asuntos  relativos  á  mi 


comisión.    No  obstante  tengo  el  honor  de  4- 

protestar  á  V.  E.  á  nombre  de  mi  pro-  S 
vincia ,  que  á  pesar   de  este  desgraciado 

incidente  estará  pronta  á  estrechar  sus  re-  ? 

laciones  de  fraternidad  luego  que  ia  deBue-  * 

nos  Ayres  y  su  gobierno  se  hallen  en  aptitud  * 

de  atajar  esos   abusos  de  imprenta  que  % 

tantas  veces  nos  han  desunido  ,  y  que  ano-  | 

ra  mismo  ha  sido  el  inconveniente  que  ha  ¡S 

imposibilitado  transaciones  de  interés  co-  s 

mun.  s, 

El  Secretario  representante  de  la  pro-  * 

vincia  de  Córdoba  tiene  el  honor  de  rei-  * 

terar  á  V.  E.  sus  respetuosas  considera-  * 

ciones.  Exmo.  Sr.  Francisco  lynac'w  * 

Bustos.  Exmo.  Sr.  gobernador  y  capi-  S 

tan  general  de  la  provincia  de  Buenos  S 

Ayres.  s 

Buenos  Ayres  16  de  agosto  de  1822.  f 

El  gobierno  ha  recibido  y  se  ha  en-  * 

terado  con  sentimiento  de  la  comunicación  \ 

del  Sr.  Secretario  representante  de  la  pro-  | 

vincia  de  Córdoba,  su  data  14  del  cor-  S 

riente  mes  ,  y  mediante  orden  del  mismo  el  s, 

ministro  tiene  que  poner  en  noticia  de  dicho  * 

señor  representante  que  con  respecto  á  lo  * 

principal,  da  por  suficiente  contestación  la  * 

que  se  le  pasó  coa  fecha  12  del  expresa-  * 

do  mes-  * 


El  ministro  ha  advertido  en  la  comu- 
nicación preindieada  que  el  señor  repre- 
sentante de  Córdoba  hace  una  indicación 
á  cerca  de  hallarse  autorizado  por  instruc- 
ciones especiales  para  negociar  con  este 
gobierno  un  medio  de  destruir  las  liceneias 
de  las  imprentas  en  perjuicio  de  la  armonía 
entre  ambos  territorios  ;  y  al  paso  que  tie- 
ne que  manifestarle  su  sentimiento  porque 
se  hace  uso  de  esta  facultad  en  un  caso 
particular  y  ex-post factura,  ha  creído  con- 
veniente invitarle  á  que  haga  al  ministerio 
las  comunicaciones  respectivas  para  entrar 
en  una  negociación  de  semejante  natura- 
leza. 

Aprovechando  esta  oportunidad  el  mi- 
nistro ,  tiene  también  que  hacer  presente  al 
mismo  señor  representante  que  cuando  le 
designó  para  una  conferencia  verbal  el 
dia  15  del  corriente  fue  en  el  cpncepto  de 
que  no  era  dia  festivo  ;  el  ministro  sentiría 
de  facto  que  su  no  asistencia  al  despacho 
por  aquella  circunstancia  hubiera  produ- 
cido una  incomodidad  en  el  señor  repre- 
sentante, pero  con  el  mismo  objeto  tiene 
el  honor  de  poner  á  su  disposición  el  dia 
de  mañana  17  á  la  hora  de  las  dos  de  la 
tarde  anteriormente  convenida. 

El  ministro  le  saluda  con  su  conside- 
ración particular.  =  Bernardino  Rivada- 
via.—K\  señor  representante  de  Córdoba. 


NOTA.  El  resultado  de  la  conferencia  verbal  á  que  fue  invitado  el  secreta* 
rio  representante  de  Córdoba  por  el  señor  ministro  de  relaciones  exteriores ,  fue 
acordar  bajo  recíprocas  protextas  de  armonía  y  buena  fé  ,  el  proponer  por  dicho 
señor  ministro  á  nombre  de  su  gobierno  ,  luego  que  precediese  incitativa  por  el  re- 
presentante de  Córdoba  á  nombre  del  que  representa ,  en  proyecto  de  ley  á  la  Ho~ 
norable  Junta  de  Representantes ,  la  formación  de  un  código  completo  de  imprenta, 
que  no  solo  fuese  un  ensayo  protectorio  como  el  que  por  el  momento  rige ,  sino 
que  también  fuese  extensivo  á  las  leyes  penales  que  se  echan  menos  en  éL 


BUENOS  AIRES: 
IMPRENTA    DE  ALVARES. 


